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Antuco: que el dolor
se transforme en
conciencia

Gastón Saavedra,
senador de la

república.

Han pasado ya más de dos décadas desde la
Tragedia de Antuco, y sin embargo, el frío de aque-
lla mañana del 18 de mayo de 2005 sigue reco-
rriendo la memoria de Chile. El tiempo avanza,
cambian los gobiernos, cambian las autoridades
y cambian incluso las generaciones, pero hay
heridas que nunca terminan de cerrar. Antuco
es una de ellas.

Cuarenta y cuatro jóvenes soldados y un sub-
oficial murieron en la nieve bajo condiciones que
jamás debieron permitir que esa marcha conti-
nuara. Jóvenes de familias trabajadoras, hijos de
barrios y poblaciones, muchos de ellos realizando
el servicio militar con sueños simples: ayudar
en sus casas, construir un futuro o simplemente
cumplir con su deber. La cordillera no hizo dis-
tinciones; el viento blanco apagó vidas que recién
comenzaban.

Pero recordar Antuco no puede transformar-
se únicamente en una ceremonia anual o en un
ejercicio de nostalgia dolorosa. La memoria sirve
cuando genera aprendizaje. Y Antuco debe con-
vertirse precisamente en eso: conciencia.

Conciencia de que ninguna institución está
por sobre la vida humana. Conciencia de que la
disciplina jamás puede confundirse con obedien-
cia ciega. Conciencia de que el mando implica
responsabilidad, criterio y humanidad. Porque
cuando una autoridad pierde la capacidad de
cuidar a quienes tiene bajo su responsabilidad,
deja de ejercer liderazgo y comienza el abandono.

También debe ser conciencia para el Estado de
Chile. Los jóvenes que visten un uniforme siguen
siendo hijos de alguien, siguen siendo personas
con derechos, sueños y familias que esperan
verlos regresar a casa. Ningún entrenamiento,
ninguna instrucción y ninguna lógica de mando
puede valer más que la vida de un ser humano.

Antuco no debe dividirnos en odio ni en trin-
cheras políticas. El odio nunca reconstruye; solo
perpetúa el dolor. Lo que sí puede hacerlo es la
reflexión profunda y la capacidad de asumir que
las tragedias muchas veces ocurren cuando se
normaliza la soberbia, cuando se minimizan las
alertas o cuando se cree que reconocer un error
es señal de debilidad.

La mejor manera de honrar a quienes murie-
ron en Antuco no es solamente dejar flores en
un memorial. Es construir instituciones donde
la vida tenga valor real, donde la prevención sea
obligación y donde jamás vuelva a existir un joven
abandonado frente a una tormenta por decisiones
equivocadas.

Porque Antuco no puede repetirse nunca más.
Y para que eso ocurra, la memoria debe dejar de
ser solamente tristeza y transformarse definiti-
vamente en conciencia.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Tu rostro, la contraseña que
no puedes cambiar

Omar Salinas Silva,
Director Ingeniería Civil Informática Advance UNAB

Cuando una contraseña se filtra, la cambiamos. Si una
tarjeta bancaria se compromete, la bloqueamos. Pero
cuando lo expuesto es nuestro rostro, no existe reemplazo
posible. La biometría facial convierte una característica
biológica permanente en una llave digital que no puede
renovarse. Sin embargo, en nombre de la comodidad, la
estamos entregando con creciente naturalidad.

En Chile, el reconocimiento facial ya forma parte de la
vida cotidiana. Desbloqueamos teléfonos, accedemos a ser-
vicios bancarios y realizamos trámites digitales mediante
validación biométrica. La promesa es atractiva: menos
contraseñas y procesos más rápidos. Pero esa eficiencia
tiene un costo poco discutido. Los sistemas biométricos
transforman nuestro rostro en patrones matemáticos
únicos capaces de autenticar identidad. Si esos datos se
filtran o son robados, el problema no es temporal, sino
permanente.

El caso de Clearview AI, cuestionada por recopilar
millones de imágenes sin consentimiento, evidenció los
riesgos de este modelo. Cuando una base biométrica se
compromete, no existe "botón de reinicio". Y mientras más
servicios dependen del rostro como mecanismo de acceso,

mayor es el impacto potencial de una vulneración. A esto
se suma la dependencia de infraestructura tecnológica
extranjera, que limita el control real sobre dónde y cómo
se procesan estos datos.

Además, la biometría no es infalible. Diferencias de
precisión según condiciones físicas o ambientales pueden
generar errores y exclusiones silenciosas en el acceso a
servicios.

La biometría ha permitido reducir fraudes y agilizar
trámites, pero también amplía la capacidad de trazabilidad
sobre la vida cotidiana. La discusión ya no es solo tecnoló-
gica: involucra privacidad, libertades civiles y equilibrio
de poder.

Chile necesita una regulación específica para sistemas
biométricos e inteligencia artificial, con supervisión inde-
pendiente y alternativas para quienes no deseen entregar
sus datos faciales. La pregunta no es si la biometría funcio-
na, sino cuánto de nuestra autonomía estamos dispuestos
a sacrificar por conveniencia. Porque cuando el rostro se
transforma en contraseña, la privacidad deja de ser un
derecho abstracto y se convierte en una condición básica
de libertad.

Agua en la agenda política
E

Gabriel Caldés,

Consejero
Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI).

Durante más de una década, Chile ha enfrentado un
profundo cambio estructural en la disponibilidad de
agua. Sin embargo, la respuesta pública y privada ha
avanzado lentamente y de forma fragmentada. Lo más
preocupante -y que ningún gobierno ha querido enfren-
tar-, es que aún no contamos con una estrategia hídrica
común de largo plazo, clara y coherente, capaz de orientar
al país frente a los retos del Siglo XXI.

Los tres últimos gobiernos no han dado el impulso
suficiente a este tema y hoy no estamos en condiciones
de postergar por otros cuatro años decisiones clave que
Chile necesita con urgencia. Si algo nos ha enseñado
la crisis hídrica es que seguir esperando y haciendo lo
mismo simplemente ya no es una opción.

Existen al menos tres desafíos que se deben abordar. El
primero, es pasar del discurso a elaborar una estrategia
hídrica nacional. En los últimos años se han impulsado
cambios relevantes, aunque de manera desarticulada. Se
reforzó el carácter público del agua y se priorizó el consu-
mo humano como derecho. También se reformó el Código
de Aguas y se han promulgado leyes como la de aguas
grises y la normativa sobre desalación. Paralelamente, en
el Congreso se discuten proyectos de ley como la creación
de una Subsecretaría del Agua e iniciativas para regular
el reúso de los emisarios submarinos.

El problema es que estos avances han ocurrido sin
una estrategia común que los articule. La gestión sigue
descoordinada entre múltiples instituciones, como los
ministerios de Obras Públicas, de Agricultura y Medio
Ambiente, además de gobiernos regionales, municipios

y organizaciones de usuarios.
Sin una institucionalidad moderna capaz de coordi-

nar políticas, liderar la adaptación al cambio climático
y gestionar el recurso con visión territorial y de largo
plazo, las reformas seguirán siendo parciales.

Otro eje corresponde a diversificar las fuentes de agua
y mejorar la eficiencia. Se ha avanzado lentamente en la
diversificación de sus fuentes hídricas. En el caso de la
desalación, el país cuenta con un número creciente de
proyectos, impulsados principalmente por la minería.
Pero existe otra fuente menos desarrollada y potencial-
mente más accesible: el reúso de aguas servidas tratadas.

Hoy se trata cerca del 100% de sus aguas residuales
urbanas, sin embargo, gran parte de esos volúmenes
terminan descargándose al mar o a los ríos sin volver
a reutilizarse. Actualmente apenas se reúsa alrededor
del 5%.

Un tercer punto a abordar es el fortalecimiento de
la gestión de cuencas y la fiscalización. En esta gestión
debe participar el Estado, los usuarios y los territorios.
Sin embargo, muchas decisiones siguen tomándose desde
Santiago, con escasa articulación territorial. A ello se
suma una debilidad persistente en materia de informa-
ción y monitoreo.

Sin sistemas adecuados de medición en tiempo real,
la capacidad de gestión, fiscalización y cumplimiento de
las normas pierde eficacia.

El desafío del actual gobierno es pasar de la reacción a
la estrategia. Hasta ahora, sin embargo, el agua no parece
ocupar el lugar prioritario en su agenda.
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